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En Provincias, en las estaciones telegráficas.

ESTADO ICtÚÁL BE LA TELEGRAFÍA.

Cabios sub-Marinos.—Líneas terrestres.

íLs electricidad continúa siendo el objeto
predilecto de las investigaciones científicas.
Cada dia se ensancha más el círculo de las
útiles aplicaciones del tan maravilloso cuan-
to aun inesplicable fluido eléctrico y cada
dia también se descubre que á la electrici-
dad sori debidos,;en todofO*~eniJárte/lá ína-
yojrlí|diíio|'#aSiá6ito#fíisióóg qüéCHáaian la
atétiéioiPdé los Sabios. Nuestros lectores se
habrán convencido de esta verdad por los
importantes artículos que j tomados en sü
generalidad de la préása científica extranje-
ra^ hemos insertado en Húeslrasfcolumnas.
V'ÍEB la telegrafía sobre todo, que es hasta

hoy, y creemos que continuará siendo por
mucho tiempo, la mas importante de las
aplicaciones de la electricidad, es donde fiist-
yores progresos.vienen verificándose, háV
biéndose llegado ya casi á pronunciar l a | l í ¿
tima palabra, tanto en la importante cues-
tión de los cables sub-marinos, como errfe!
de los aparatos receptores. No sucede lo inl-;
mo, por desgracia, respecto á las líneas fertí

restrés ylaíüiperfectíion dé estás es cá-üsl dé
que muchos aparatos ingeniosísimos-ty* dé
gran mérito cientiftco, permanezcan ;éíñ
aplicación y se vean reducidos á figurar Ba'Si
exclusivamente en los gabinetes de física, o"
de los sabios que han consagrado sus vigilias
á tan importante cuestión. : • * :;'!¡

Conocimiento minucioso y detallado tiéñéil
nuestros suscriíores del brillantísimo 'éxito
obtenido en ía colosal empresa del cable
trasatlántico, que continúa funcionando Con
la mayor regularidad.: De esperarles qné 8
la imnaroésible borona de gloria alcanzada
por los autores de tan gigantesco5 proŷ efafé
venga á unirse iñuy pronto úná pingü'é gâ -
nanciá que al mismo tiempo qué dé premio
para;los hómores Sabios'y constantes qué:
abordaran y llevaron á feliz término ésa má|-•'
nífica émprete; Sirva también MM$^0&
para'que nuevos capitales y
sé empleen en empresas fl
que constituyen la gloria mas verdadera del
siglo en que vivimos.
''fe Í¿eoinWíicacíon telegráfica con América
<§&/ ségun'tól|as las probabilidades, com-
píeliffieifté" aburada para mucho tiempo.

li§ ftwciona, como ya hemos
' regularidad, y el Oreúi

i*
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JEaskrn llegó á Liverpool el 19 de Setiem-
bre próximo pagado, después de haber tocado
por segunda vez en el suelo americano, con-
duciendo el cable perdido en 186S que se lo-
gró recoger, no sin grandes esfuerzos y no-
tables trabajos, y al que se le ha añadido la
parte necesaria para su completo desarrollo.
El telégrafo ruso-americano adelanta tam-
bién rápidamente, y esperamos que muy
pronto, atravesando el estrecho de Bering,
tendrá el fluido eléctrico una nueva vía para
unir al antiguo con el nuevo mundo. En
breve, además, se emprenderán los trabajos
para la fabricación de otro cable que habrá
de colocarse desde Lisboa á uno de los puer-
tos do los Estados-Unidos, cable que será
construido por una sociedad americana.
Nuestros lectores comprenderán las grandes
ventajas que á Espafia resultarían de la feliz
terminación de dicha empresa y el gran
desarrollo que el nuevo cable haría tomar á
la telegrafía en nuestra patria. Duélenos, sin
embargo, al relatar este gran movimiento
científico é industrial el ver relegado al ol-
vido el cable que debía unir á la perla de
las Antillas con uno de los puertos de Espa-
ña. Son tantos los beneficios que nos repor-
taría la comunicación telegráfica con la Isla
de Cuba, y están tan á la vista.de todo el
mundo, que no nos entretendremos en nu-
merarlos, limitándonos tan solo á llamar,
desde nuestra modesta esfera, la atención
dol gobierno y de los hombres inteligentes,
sobre una cuestión de tan vital interés para
Espaita. ¡Mucho nos alegraríamos de que
nuestra .humilde voz fuera escuchada, y
grande sería nuestro orgullo, como españo-
les y como individuos del Cuerpo telegráfico,
si nuestra nación que tantos motivos tiene
para participar en los asuntos de América,
llegara á estar unida con nuestras antiguas
colonias por un cabio telegráfico que pudié-
ramos llamar español.

Abrigamos la esperanza do que en la
próxima exposición universal do l'arís, en-
contraremos moflios para perfeccionarla cons-
trucción do las lincas terrestres, en la que
haco affos no si ha adelantado un solo paso.

El aislamiento de estas líneas deja mucho
que desear, y su imperfección impide em-
plear aparatos de gran sensibilidad. Con las
actuales líneas creemos muy difícil si no im-
posible de reemplazar el aparato Morse que
los Sres. Digney y compañía construyen con
admirable sencillez y perfección.

La frecuencia de las averías en las líneas
telegráficas, sobre todo en los países délas
especiales circunstancias del nuestro, es otra
de las cosas que debe llamar la atención de
las personas instruidas, y otro de los males
que mas urgente remedio reclama. La vigi-
lancia incesante y esquisíta de los conducto-
res, si bien disminuye el mal, no le reme-
dia del todo, y esto demuestra bien clara-
mente, que hay defecto de construcción, que
el método que hoy se sigue no es bueno, y
que á perfeccionarlo, á atacar el mal en su
raíz, es á lo que deben consagrarse los estu-
dios y los afanes de los amantes de la ciencia
y principalmente de los que á la telegrafía
se han dedicado.

Seguros estamos de que nuestros compa-
ñeros, persuadidos como lo estamos nosotros,
de la importancia de la cuestión, se ocupa-
rán detenidamente de ella, y tendremos un
especial placer en publicar los trabajos que
sobro tan interesante asunto se nos remitan.

Nuestra Dirección general hace laudables
esfuerzos para conseguir que la comunicación
telegráfica sea estable, y evitando las fre-
cuentes averías que en nuestros telégrafos se
notan, y á que los esfuerzos de la Dirección
no sean estériles, y á proporcionar cuantos
datos se crean, necesarios al esclarecimiento
de la cuestión, es á lo que debemos tender
todos los que al Cuerpo de telégrafos perte-
necemos. La REVISTA por su parte no aban-
donará esto asunto, que volveremos á tratar
siempre que creamos que sinceras pobres in-
dicaciones puedan ser de alguna utilidad ó
puedan lograr que personas mas ilustradas
so ocupen do la resolución do ese problema

: de tanta importancia para la telegrafía en
! general y especialmente para la de nuestra
patria.

M. P.



Ü B R I M FABRICACIÓN DE LOS CABLES TELEfiBlEIGOS.

r , (Continuación,)i... ,;,/ . ,

PSEPAKjlOION DE J4S(,CIKT*S.

, Para preparar las cintas alquitranadas, se toma
una pieza; de. algodón , y; se la,trata de 1* misma
manera que él hilo; pero después de haberla deja-
dô  secafJSOr Segunda veíase la alquitranad . • •
>:J!arft;|jtóúat ;esja, operación se funden en.,un

fe^epj|cttl||dos:;tereeras parfós de alquitrán vejejal
(llamado .alquitrán de Noruega), y una .tercera ;par-
tp.de brea., Se ajusta encima de este receptáculo
un cilindro, bajo el cual pasa la tela. Este cilindro
puede bajarse á voluntad y sumergirse en el alqui-

1 jran. Al lado de este cilindro y por encima del
recepiScula, se disponen dos, piezas de. madera,
por entre las cuales debe pasar la tela al salir del
alquitrán. Estas piezas ,se aproximan <S, separan, á
voluntad, para no dejar sobre la tela mas queja
cantidad de alquitrán necesaria. Se arrolla la pieza
á medida que va: saliendo sobro un segundo cilin-
dro que se coloca en seguida sobre un torno; des-
pués , por medio de un rodillo, se hace adelantar
un cucniUo.que la corta en cintas del ancho deseado.

Con ayuda de un tornillo micrométrico se hace
cambiar de sitio al rodillo en toda la longitud del
torno, y. se mide exactamente e|, ancho, de -las
cintas. - . ' . , , : . .

Las, cintas obtenidas por este procedimiento son
mas baratas y preferibles que las que se empleaban
antes y que sé hacían exprofeso. Estas últimas
tenían el inconveniente, de ser mas gruesas en los

l l l a r l a s sé dpblabaii
del c|Blé5;uila ^¿pe-

cíe i d É h é l i *

, , , BE LOS C A B l E S j SUBTERRÁNEOS. '<..' ,,

, ¿Estos cables contieneiú generalmente de ,cmco. á
siete .conductores, pero puedenjencejrar más ó me-
nos según las necesidades del seífieío.':

Después de haber determinado el número de
conductores, se los trenza juntos por medio'de una
máquina especial. Si el cable contiene seis conduc-
tores á lo menos, se coloca uno en el centro y se
arrollan los demás á su alrededor. Terminada esta
operación, S8 recubre el cable con una cinta alqui-
tranada, y después con an guipajeqm se alquitra-
na luego, y con otra cinta alquitranada. -

:Después de concluido así el cable, para que se
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conserve por mas tiempo] enfilen estado, se le co-
loca en tubos de fundición bien ajlisiados y solda-
dos. Se usan con frecuencia tubos de plomo en vez
de los tubos (Je, fundición.;

Cuando el cable deba colocarse en lugares secos
basta solamente, cubrirle, con un guipaje de algodón'
sin alquitranar.

' LOS•JCABMS.

Para cerciorarse de la córiduclibilidad de los ca-
bles.bíistapcinerunqde; los polos de una pila en
comunicación con la: eítrémidad de uno de los con-
ductores, y el otro polo ponerle también en comu-
nicación con la extremidad opuesta del mismo con-
ductor,, después de haber colocado dontro del, cir-
cuito una brújula muy sepsible..Para,,aseguraMe
del aislamiento, se,ppne;súcésiya.meníe ésfejíítiiii|
polo en comunicación; con la extremidad d | cáíj
uno de los conductores contenidos en"él mismoí ca-
ble, y si la brújula no acusa paso alguno de cpr-
riente, el aíslataiéütó es péi'fécto¿ ... V

Se repite,ésta operación tantas, veces cptpp ppi|-
ductores contiene el cable.' ';• :•".,',','; ••".'; |,;¿',

BE LOS CABLES SUBMARINOS. . ',';

Los conductores de los cables submarinos se jh,¿»
cen del mismo modo que los de los sybterránepsj
pero Contienen generalniente mayor númerp dé|Ú-
ios. Se los recubre con una capa muy gruesa de gut-
ta-pereha, y la trenza que los rodea es de cáñamo
impregnado de una disolución de sulfato de cobre
alquitranado. Estos cables son susceplibles.d.e.cpn-
tener más ó menos,conductores,, apnque.miictó}
veces sol,o,contienen uno. En ve4i,tle,!rPdea,rlpS;dé
una pinta, trenza y otra, cinja, se ios rodea solade
la trenza arriba indicada y de una ó dos armaSuras
de hilo de hierro, niás ó ménps fuerte, ,segun Jos
lugares en que hayan decoloqarsedichoscableSj

Los,cables.llamadps.de armadura,sencilla estél ••
6 i l ^ l | ^ | |

p
recubiertos con,. diez, y.seis 6 diez y oqlio,.s^l|^|||
uno i dos rnílípietrps í% di^melrp. ,Lpfe!|ni3|í(|
é b i t i i ' jdé fuerte armadura están r e c e p i í i j

doce hilos de cinco á siete niiljn|^(^.;ífi,diámetro.
Los cables llamados dff:d,pb)ft|á|^dur|, se, hallan
reeubiertos con las .dpsIqp<|!|SmÓ« c(gs0ritas; los
hilos mas débiles sé'.c${f$



ESTUDIO SOBIIE LAS REACCIONES QUÍMICAS
POR MSDIO DEL CALOR TOMADO DE LA PILA.

Tal es el título de una nueva memoria de mon-
sieur P. A. Favre.

Ño trata Mr. Favre de medir las cantidades de
calor desprendidas en las acciones químicas, si no
de hacer notar físicamente las modificaciones mo-
leculares que experimentan los cuerpos en sus dos
estados bien marcados de estado naciente y estado
ordinario.

Si nó.soií del todo convenientes los resultados que
¿1 autor consigna, el enunciado de la cuestión que
se ha propuesto justifica el resumen qué vamos á
iikv í nuestros lectores.

El aparato está dispuesto del niodo siguiente: un
primer calorímetro de mercurio mide con mucha
exactitud el. trabajo interior de una pila que en él
va encerrada, y que está compuesta de cinco pares
(vino amalgamado y platino, sumergido en ácido
sulfúrico suficientemente desleído).

Un segundo calorímetro de mercurio, que mide
con la misma exactitud el trabajo exterior e[e la
pila, recibe sucesivamente:—un par idéntico á cada
uno de los de la pila:—un voltámetro que no es otra
cosa que un par en el que se ha reemplazado el zinc
con platino de igual superficie; un voltámetro de
láminas de cobre sumergidas en una disolución de
Sulfato de cqbre.

La capa líquida que separa las láminas en los

Cuando eí segundo calorímetro contiene el par de
¿tac amaitinado y platino, el Calor que acusa y
que és prodiícfdo por solo él par, es exactamente
U 'qiiihtd parte del calor acusado por el primer ca-
lorímetro qué contieno los cinco pares semejantes.

Está es una prueba de la exactitud de los apara-
tó)} indicadores.

Ciando el segundo calorímetro recibe el voltá-
ítótró dé láminas do platino, todo el calor puesto
é i jileco ek su interior es tomado de la corriente
producida por la pila del primer calorímetro, y éste
Sé halla dotado do tan grande sensibilidad que acu-
sa cláVsmente la faifa.

Por ultimo, cuando el segundo calorímetro con-
íiétó el. Voltámetro de láminas de cobre, el calor
puesto én. juego é'í el interior está tomadode la pila
y del voltímetro. Sé producen, éa efecto, dos fenó-
menos inversos y á Ira. mismo tiempo en el voltá-
metro de láminas de cobre; los cuales se producían
separadamente en el de láminas de platino y en el
par de zinc y platino: 1.° descomposición del sul-

fato de cobre para lo que se toma calor á la corrien-
te desarrollada por ía pila, y que corresponde á la
descomposición del sulfato de hidrógeno (Mr. Fa-
vre coloca el hidrógeno entre los metales), en el
voltámetro dé láminas do platino: 2.° formación de
una cantidad igual de sulfato de cobre, con des-
prendimiento de calor en provecho de la corriente,
efecto que corresponde á la producción del sulfato
de zinc.

Resulta de estos experimentos que la pila propor-
ciona á los cuerpos que descompone el calor nece-
sario para la segregación química (palabras del
autor), de sus elementos consíilutivos, y que las
cantidades de calor así tomadas son superiores á las
que estos mismos elementos, observados en condi-
ciones ordinarias, desprenden al asociarse y de tal
suerte que, en el estado naciente, poseen los cuerpos
un exceso de calor que restituyen en seguida cuan-
do se modifican, para quedarse tal como los cono-
cemos en el estado ordinario.

Hay, por lo tanto, que admitir, según el autor
que, en las reacciones químicas, combinaciones ó
descomposiciones, las moléculas que se ponen en
juego sufren modificaciones que preceden á la com-
binación ó que siguen á la descomposición, aten-
diendo á que estas modificaciones las acusa un fe-
nómeno de absorción ó de desprendimiento de calor
completamente independiente del fenómeno calorí-
fico que acompaña la combinación ó segregación
química.

Por lo tanto, si la afinidad debe medirse por la
cantidad de calor que las moléculas aptas para com-
binarse desprenden al asociarse, la estabilidad de
los compuestos no puede en llanera alguna hacer
prejuzgar el grado ¿le energía dé esta afinidad. En
efecto, compuestos cuyos elementos constitutivos
toman para separarse cantidades iguales de calor,
serán con tanta mas facilidad descompuestos cuanto
sus elementos constitutivos, una vez separados en
el estado naciente (es decir tal como existen en sus
combinaciones y tal como salen), desprendan más
calor para pasar al estado ordinario.

LAS CÁPSULAS ELÉCTRICAS.

Para obtener la explosión de las minas sub-ma-
rinas en' los trabajos del puerto de Fecamp, se uti-
lizan actualmente con ventaja los nuevos cohetes
eléctricos, Cuyo inventor'és Mr. Emile Duchetnin,



uní 9o por 100 sobre los antiguos cohetes ([lie pag.
la administración de puentes f calzadas, á razoi
de 0,50 francos cada uno.

La construcción de estas cápsulas es sumam'enti
sencilla. Damos á contintiacwn la reseña que sr.
inventor ha comunicad!} ¿iá Academia de ciencia
én-láí sesión deíS (le Agosto úttirnOi

Dos hilos.de cobre de muy»pequeño diámetro
CUbiértíf !áe guitá-percha, retorcidos por Una d
sus1 éí lr i^tí ídéSjy ítijas dos partes se alinean en
sé!iií¡|f ¡ísóit'iin"simple tijeretazo,"' permiten á las
d | l :ícÓlrii3ilíes; dé ira carrete de Ruhmkórff llegar a)
eifréííoidó; éstos dos hilos, y formal'uWchispt
e l é c t r i c a ^ ? : ' • ' • '• • ' ' . / : - i " ' •''••• '•'
•' Sf ef eifrémo dé los dos hilos, donde debe apare
cer la éleetricidad, se halla dentro de un pequeíli
recipiente hecho de una hoja de plomo arrollado, en
el que se encuentra una mínima porción de una
composición especial, la explosión se verificará in-
mediatamente con lá más leve chispa. El recipiente
de plomó está unido á los hilos dé cobre recübier-
tos de gütta-percha, por medió de un barniz muy

La materia explosiva consiste en 10 gramos de
pólvora íft caza"y 1 gramo (le madera de bonetero
r e d u c i d a á - c a r b ó n . • • • • • . . ; ' • •

Basta machacarlo todo suficientemente con dos
mármoles y mojándolo con collodion ordinario.

Póf esté procedimiento, y empleando solo el car-
rete más pequeño de Mr. Gaiffe, se verifica en Fe"-.
camp la explosión de las minas submarinas A dis-
tancias considerables.

De modo que se obtiene:
i.'/'Kédiiociftn e i el precio dejos cohetes eléo

tfic8á¡flpeípÉiédé-ahora,^rí©íuÉ>!¡ / ciialgúier emi

• ''V?5íEx¡jfó/siop Asñst pólvora obtenida con un'pe-
qüeflb caMtóxjúéino cuesta más de 15 francos.

Con él antiguó método no era posible la explosión
sino con un• carrete muy 'enérgica de Ruhmkórff ile
valor de 400 á 500 fraucos,,No es por lo tanto exa-
gerada la economía de que antes hemos hablado.

' ! : (trmíicwnúfiqüt.)

MAOSETISMO.

OBSERVACIONES DE LA DECLINACIÓN EN EL MAR.

Resulta de las observaciones hechas por monsieur
Coupvent des Bdií, qae fas declinaciones magnéti-
cas tomadas en el mar varían progresivamente con
la longitud, mientras que las declinaciones observa-

¡das:enla,tierra marchan dejirpa manera muy irre-
gular, délo quese deduce que las causas perturba-
doras en tierra son mucho mayores que las que li&y
en el mar, aro comprendiendo en ellas la acción
propia del buque.¡Por medio, de las observaciones
hechas por el autor en sus viajes, se reconoce qué
la declinación Este ¡ partieiido de las costas da
América, disminuye gradualmente hasta los 145
grados de longitud Oeste;, donde se detiene en un
mínimum de 4 grados Este, después vuelve á subir,
bástalos 170 gtadosdelóngitud Este, donde llega
al1 máximum de 11grados Este, bajando despuésí
cero hasta los 130 gr'aáosüongitud.É'*, 4 través de
los archipiélagos comprendidos entre la Nueva Gu¡«
nea y Sumatra; y por último, pasa al Oeste y au-
menta en este sentido en toda la longitud del mar
de las Indias. s •';:¡:

Estas observaciones , hechas en el mar en una
zona paralela al Ecuador, dan las variaciones gra-
duales de la declinación en longitud, al paso que
las observaciones hechas en tierra no son más que
una serie de inexplicables anomalías.

El autor aflade: «lá ¡UfUiencia: perturbadora de
la tierra es tan-real', que alcanza hasta" 41ísjl)(ii«
julas colocadas en los buques, y representa uñigEatt
papel en las cansas qué han producido esasínexpltt
lables equivocaciones de ruta que han causado tan-

tos naufragios de buques que navegaban á lo largtf
d e n l a s c o s t a s . » ' . . . • - . • .-' •. <• .••:• '},."?''.>Jfx

Mr. Coupvent des Bdis indica á los; físicos un moí
tivo de estudio de los más graves y de !ds de nlta
urgente resolución. Seguros estamos de que su lias
mamiento no será en vaho. :

: .• (Cosmst) ...;••.". ¡

D E L A S I N D I A S
Nos complacemos en.registrar los; progresos he»

;hos cu esta rama eléctrica,? que pronto debe ródías:
el globo. Una línea funciona-ya desde Lóil4|e|!ái
San Petersburgo y de San EetersburgojA-ujppMffe
situado i 650 millas de Pekín. LajlíneáE feGollfass
hace rápidos progresos; se extenderí'dentro de
poco desde San Petersburgo, pasando por el estre-
cho de Behring, hasta el punto fijado como límite
septentrional de la línea construida por la Compa-
iía telegráfica de las Indias Orientales.

Esta ultima línea, que se prolongará de Cantón
Pekin, atravesará los principales wfttM» de co-



Basta echar una ojeada al mapa para comprender
la importancia de la obra emprendida por la Com-
pafiía telegráfica de las Indias Orientales.

Desde Nueva-York tenemos, gracias al cable
trasatlántico, una línea continua hasta 690 millas
de Pekín, Desde Nueva-York comunicamos igual-
mente con San Francisco, y desde este punto llega-
remos pronto á Pekin por el estrecho de Behring;
tendremos así dos vias para comunicar con dicha
capital.

De Inglaterra parte también otra línea que, atra-
vesando la Europa, el Mediterráneo y el istmo de
Suez, llega á la India, y bajo la protección del Go-
bierno inglés va á prolongarse hasta Canlon. El
buen éxito, del cable trasatlántico dá mayor, intnorr
tanoiá A la conclusión de la línea de China, asegu-
rando al comercio ventajas inestimables.

una correspondencia de Nueva-York nos danoti-
ticias da la lucha original hace algún tiempo enta-
blada entre los principales periódicos de aquella
capital. Sabido es que la tarifa de las noticias tras-
mitidas de Europa a América ó vico-versa, es de,
una libra esterlina por palabra. La Asociación de
los periódicos americanos había convenido con la
Compañía del cabio, en que un despacho de 200 pa-
labras (por el que se pagarían sus correspondientes
200 libras) daría á los miembros de la Associated
Press el resumen de los hechos políticos y comer-
ciales de Europa. On despacho de 200 palabras pa-
reció muy corto al Neto-York Berald, y el propie-
tario de este periódico dio orden á sus corresponsales
en Europa para que le enviasen telegramas espe-
ciales.

Se apercibieron los demás periódicos do Nueva
York de que el Jlerald, por medio de esos gastos
considerables pero remuneradores, aumentaba con
detrimento de ellos su ya grande prosperidad, y re-
currieron al acia de la sociedad, que obliga á los
periódicos que forman parte de la Associnled Press,
á facilitar sus telegramas especiales á los demás
periódicos que se comprometan á participar do los

El Jlerald mlóaces, para hacer difícil á sus co-
legas la inserción (lis lodos sus despachos, dio orden
á los corresponsales de mandarle despachos suma-
mente largos, y por lo lanío costosísimos. Los de-
mís periódicos. no queriendo enajenarse las sim-
patías del público, dejando al líerald el monopolio
do las noticias del viejo mundo, gastan 10,000
francos diarios en despachos telegráficos; pero es de

presumir que no sean muchos los que puedan resis-
tir gastos tan exorbitantes.

El Consejo general de Doubs ha manifestado su
deseo de que Francia, imitando á Bélgica y Suiza,
reduzca la tasa de los despachos á 1 franco y SO
céntimos.

La administración francesa se ha ocupado ya de
esta cuestión. Pero es necesario no olvidar que esa
medida, tan fácil de practicar en los dos territorios
precitados, es de muy difícil aplicación en un país
de la extensión de Francia. Es preciso primera-
mente mejorar y completar la red de conductores, y
á ello tienden los esfuerzos de la Administración en
estos momentos.

(Journal des Telegraphes.)

El Consejo del Loire pide que el público pueda
usar, cuanto antes sea posible, los telégrafos esta-
blecidos en todas las eslaeiónes délos ferro-carriles.

El Consejo do Estado francés se ocupa actual-
mente en determinar las lasas que deben percibirse
por los despachos cambiados entre las estaciones se-
mafóricas y los buques en la mar. Este decreto, de
gran importancia para el comercio, aparecerá muy
pronto on el Moniíeur.

Con motivo del escaso número de vacantes que
ocurren en la clase de jefes de estación, ha dis-
puesto la Dirección general de telégrafos de Fran-
cia, que todas se provean en individuos de la clase
inmediata inferior, renunciando á admitir los can-
didalos extraños al cuerpo que, procedentes de la
Escuela politécnica , tenían derechos á ingresar en
telégrafos por la clase de jefes de estación.

Durante el año 1805 cursaron por la red telegrá-
fica de la Confederación Helvética un total de
591.214 despachos, 76.262 más que en 1864.
lil aumento de despachos en 1865 comparado con el
ailo anterior, está en la proporción de 14,7 por 100.
Los despachos de tránsito, comprendidos también en
el anterior total, fueron 4.627 menos que en 1864,
disminuyendo en la proporción de 13,1 por 100.



CflÓfICA DEL CUERPO;

MINISTERIO PE MSIOBEKNACEON,

^ y ^ Í « í. 'r-ííxcmo. Sr.: Ente-
radala Keina (g. )J. g.) de la comtmicacion de Y. E • fe-
c,há|?dei:ac|n|^ Jráslajan^ otra deljCapi tan gene-
fál cfé (S¡||(|l|,ía ;^)eja, solicitando autorización
Iíaf|j^|jer|Fjn,c?isojJetérminadpSj el servicio de
fes? Ssjícióúés telegráficas correspondientes, á, sií

to por a|úélja autoridad militar, encargándome al
propio tiempo signifique á Y. E,, como lo hago de
Real orden, lo conveniente que sería para el mejor
servicio de Telégrafos, que estas medidas solo se
pusiesen en práctica cuando fuesen reclamadas de
una manera imprescindible, dando siempre cuenta
á la Dirección general del ramo, para los efectos á
que haya lugar. !. „.... . ; . . . '

í>8 Real orden lo digo á Y,, E, para su conoci-
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á
Y. E. muchos años. Madrid 13 dé Octubre de 1866.
—GonzálezErabo.—Exorno, Sr, Ministro de la
Guerra.',.,".?;'".? ' . . ... . ' .

Síriíieio.—Enterada la Iteina (q. D. g.) del ex-
pediente instruido por ésa Dirección general, rela-
tivo A la conveniencia de desmontar las dos líneas
telegráficas que desde Bilbao y Haró van por carre-
tera a "Vitoria, sustituyéndolas por las que por vía
férrea desde Bilbao y Tudela, van á terminar en
íliranda, y de la necésidfd de * establecer en su
consecuencia cuatro conductores njás entre este úl-
tinio^j^to; |JV<íWna^
médMísé Itóié'íél'Centró de és(á poblacion5 se ha
dignado aprobar S. M. lo propuesto por V, I. y
que se süfrá|üén estos gastos con cargo al artículo
único de la ley dé i,° (Jé Julio, en su parte relativa
á traslaciones de líneastelegráficas á las vías
férreas. ^ . ' i 1 ' " • • • • • ' •

Dé Real órdén lo digo a V; I í para su oonocf-
tniénto y efectos correspondientes. Dios guarde á
V. I. muchos afios. Madrid 5 de Octubre de 1866.
—González Brabo.—Señor Director general de Te-

Tenemos hoy el sentimiento de anunciar á nues-
tros lectores la muerte de nuestro querido compaño-
roel Subinspector de segunda clase, D. Manuel Dus-
lamante y Bisel. Después de una larga y penosa en-
fermedad, lia bajado al sepulcro á la temprana edad

de 58aflos, hallándose dé Jefedéla sección dé Ba-
dajoz, donde prestaba sus servicios hacíásya poco
t i e m p o . • • • • • • • ! ! . ' • • " . • < • • • • > • • • ; ;: !*•• ft->'> i . - i s - '

La pérdida dé esle compafiero será vivamente
sentida, ño sóló!pór todas las pérsonxis: qué tuvieron
ocasión dé apreéiar sus bellas cualidades y vastos
conocimientos, sino también y con especialidad por
todo ¡él Cuerpo dé telégrafos qUeshá /perdido; en el
Subinspector Bttstaínanle, a útiode/süs más distin-
guidos individuos. .'••::"•':• : ' ^-:': ¡fi-l'Sífc;-

fiustamante era natural de1 Trüjillo, provincia de
¡áceres. Allí recibió !en los primeros aflós, tó edu-

cación de la primera enseñanza, habiendo Consegui-
do siempre captarse las simpatías dé sus profesoros
por su aplicación, y buenas disposiciones. En 1849
comenzó los estudios preparatorios para ingresaren
la Escuela especial de Ingenieros dé montes, y al
siguiente año después de sufrir los exámenes cor?,
respondientes Con notas ventajosas, quedó admitido
como Alumno de la expresada escuela. Los cUatco
años que entonces se cursaban, los ganó el.'malo-
grado Bustamante sin la menor dificultad; Ingeniero
ya en 1854 obtuvo varias comisiones, demostrando
en todas ellas acierto, instrucción , celo y no vul*
gar inteligencia. Mientras permaneció en el cuerpo
de Ingenieros de montes, estuvo destinado aulas
provincias de Santander, Segoviaf Gácéres.¡ ' :

En 1858 solicitó pasar á telégrafos y habiéndole
sido concedido, ingresó por la clase de Subdirector
de segunda en Abril del mismo año, pasando in*
mediatamente á la escuela práctica da manipula-
ción. Desde esta época, nuestro compañero fuéfdes-
tinado al frente de varias secciones; cómo las de
Cáceres, Guadalajafa, Trujillo, etc. íóriRéaCor-
den de 10 de Octubre de 1859, ascendió por anti-
güedad á Director de tercera clase, y en 25 de Se-
tiembre- de 1861 a Director de segunda. Varias
Teces fue nombrado en comisión para elestudio;|y
construcción de líneas, entre otras para la de Molina
á Alcoleaí Todos los trabajos que le;fueronVéhci)-
mendados los llevó k cabo, á satisfabion SJmpleta de
la Dirección general, sin haboirdado|aiiiás Ia:m4s
pequeña prueba de negligencia.

En la actualidad se encontraba en Badajoz cuan-
do la muerte vino á arrebatarlo del seno de su fami-
lia, que deja sumida en el más triste sentimiento, y
é su desconsolada viuda én medio del inconsolable
dolor por tan irreparable pérdida.
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Según nuestras noticias se dará muy en brev

por la Dirección general, una circular encaminada
á establecer reglas fijas para el servicio de recor-
ridas de las líneas. Las bases en que se fundará, son

1.* Los capataces formando cuadrilla con tos
celadores de su trayecto, deberán hacer una recor-
rida mensual .provistos de todos los útiles nece-
sarios, empezando por un extremo de aquel y termi-
nando por el otro. Esta recorrida tendrá por obje-
to, revistar minuciosamente el material de línea
reparar todos los desperfectos que en ella se encuen-
tren y asegurarse de si los postes y aisladores ofre-
cen garantías suficientes, y en caso negativo tomar
datos del material que necesite ser reemplazado,

Los capataces deberán señalar á los celado-
res el trabajo ordinario en que doberán ocuparse
hasta la siguiente revista, sin perjuicio de que ejer-
zan la conveniente vigilancia en las demarcaciones
que les están confiadas.

• 3.* Los Subinspectores de servicio fijarán el dia
dentro de cada mes en que deben empozar la men-
cionada recorrida.

4.a Para que no pueda eludirse el cumplimiento
de lo dispuesto en las reglas anteriores, se exigirá
que ea las estaciones de partida y término de tra-
yecto, firmen el capataz y celadores que le acompa-
ñen en el parto diario, inmediatamente después de
la última anotación del Telegrafista,

5.* Una vez en el extremo opuesto del trayecto,
regresará cada cual á su demarcación para ocupar-
se de los trabajos que se les hayan encomendado y
los demás que hasta la próxima revista exijan su
vigilancia.

6." Si durante la recorrida general, ocurriese
tcnerque avisar la existencia de alguna avería, se
remitirá al capataz hoja extraordinaria qua será
conducida por un ordenanza ó conserje, ú olio con-
ducto seguro que á juicio del Jefa de la sección
ofrezca, ia mayor rapidez, á fin de que pueda aquel
en su vista, adoptar las disposiciones convenientes
para su más pronto remedio.

7." En los. trayectos de ferro-carril se hará
también una recorrida mensual-, pero para que esta
tenga efecto á pie y en la forma expresada, se reco-
gerán al capataz y coladores los pases al eiu(>render
la jnareha, los cuales so remitirán por el correo á la
estación de término para que puedan regresar por
-vía férrea.

8.* Los Subinspectores do las secciones cuidarán,
bajo su mas estrecha responsabilidad de que las men-

cionadas recorridas tengan lugar en la forma pre-
venida. Para conseguirlo, adoptarán todas las me-
didas que juzguen conducentes al efecto, como revi-
sión de partes diarios, informes, etc., dando cuenta
al Inspector de su respectivo distrito de todo cuan-
to notare relativo á este asunto.

9." En vista del parte que le darán los capata-
taces al terminar su recorrida, los Subinspectores
de las secciones harán los oportunos pedidos de
material, exponiendo los motivos en que se funda
su opinión, siempre que no esté conforme con la de
aquellos.

10.a Los Subinspectores en sus respectivas sec-
ciones, podrán adoptar el sistema de vigilancia que
consideren más conveaiente para conseguir el mejor
estado posible en sus líneas, entendiéndose que en
virtud de estas atribuciones, serán doblemente res-
ponsables de las faltas que en las mismas se noten.

A continuación insertamos la carta que nos remi-
te D. Seeundino González Valdés, individuo del
Cuerpo, manifestándonos las ventajas que reporta-
ría el servicio adoptando un nuevo sistema para la
do recepción de los despachos. En efecto, las prue-
bas que nos remite son muy aceptable$, y creemos
que si en la práctica este sistema no sufre altera-
ción, seria útil restituirlo por el actual. Como quie-
ra que lo desconocemos, solo nos limitamos á ha-
blar de las expresadas pruebas. La carta dice así:

Sr. Director do la REVISTA DE TELÉGRAFOS.

Muy señor mió y de mi mayor considerado»: Tongo el
louur da dirigir á V. ctif.as lincas con olijiHo (ie proponer un

nnovo sistema para la recepoiím de los despachos telegráfi-
cos, en sustitución del papel simpático tjuo actualmente se
usa. Si líieu con este último se adquiero, á la vez un liel
.rajunto ili'l escrito original, no siempre so reproduce con
oda claridad, ya porque algunos simpatías no se prestan,
i' ya porqr.0 no todos escriben fácilmente con el lápiz. Ade-
más siondu do gran interés la conservación do muchos tele-
gramas especialmente en lus archivos de. comercio, y no re-
conociéndose gran constancia on la tinla azul con que hoy
se comunican, pueden irrogarse graves perjuicios,

En tal concepto considero de gran utilidad so adopten en
el cuerpo de Telégrafos á que tengo el honor do pertenecer,
las máquinas de oscriliir del privilegiado inventor Sr. IScuo-
varria, tic Vitoria, tan sencillas cerno económicas, cou las
que también se consiguen dos y hasta tres copias í la vez
•scritas con tinta común y constante on un término más
brevo.

Con este motivo ino ofrezco de Vd. afectísimo y S. S.

SECUNDIHO GONZÁLEZ VAID/JS.

líl primer semestre de la Estadística de Telégra-
fos correspondiente al año actual arroja los siguien-
tes datos;



Los despachos privados expedidos para el inte
rior del reino han sido 289.420* que han producidí
163.600 escudos. Los primados expedidos para,
extranjero han sido 29.852, y su producto para Es
pafia ha ascendido á58v9S0 escudos y 60 milési
mas. Los recibidos del extranjero fueron 51:991
y sus productos para España el de 38.430 escudo;
y 851 milésimas! El nióvimiénto general de esoál
ha áio^ÉÍÉMi, de los ¿líales 12.765 fuero:
interBáeioMlSsitle transitó por España, que pródu.
jéíóB- pralá'intíjma 23.865 escudos y 920 mífési-
ñíasvBrníníerft de despachos oficiales para él ifr
terlof del reinó ha sido dé 52.338; y síí valorScioi
la dé 79.493 escudos y 400 milésimas: los despa-
chos deservicio internacional han ascendido 4 2.114

Como sé ve por los datos anteriores, España h
obtenido una recaudación efectiva de 261.846 es
cudós y 531 ihilésimaS en concepto de correspón
dencia privada y de 79.485 escudos y 400 milési
mas por valoración del servició oficial, cuyo (ola
del oficial y privado es de 341 ¿329 escudos y 93
milésimas.

Habiendo terminado las operaciones que se ve
nian praotiéando para reconocer el cable dé Jávea
á IbiZft•", y éiícontrándose qué el estado de este es
en extremo lamentable, y que existen tres roturas
en Una distancia de poca consideración, se trabaja
de nuevo en la Dirección, a fin de que se procedí
en breve ala licitación pública de los dos trozos
inutilizados,, comprendidos, el primero entre Ma-
llorca y Menorca, y el segundo enlre las costas de
la península é Ibiza. •

p q#:<suprl)nan íaS sübihspeo
ó p^á ; í fp i ídád -Ró í íng t f ; etf áíejicipn

aiS ésdásl lüportánoia que téniaír. Cómo !Oónse--
cuencia de «síá medida, quedará incorporada la
primera ala de VííóriSJ que comprenderá: Vitoria
hastaAisásüa exclusive^¿asía Miranda inclusive y
hasta Béva inclusive, y la segunda dé Ciudad-Ro-
drigo a la de Salamanca. '-; : : ' * : f ; ; i /

ASOCIACIÓN DÉ SOCORROS MÍTOOS DE TELÉGRAFOS.

Habiendo fallecido el Subinspector de segunda
claje D. Manuel Bustamante, inscrito en la serie A ,
corresponde á sus herederos el percibo de la cues-
tación que se hallaba en deposito, y para la forma-
ción de otra en conformidad con los arts. 4.° y 5."
det Reglamentó, los señores socios de dicha Serie
se servirán girar desde luego> i favor del Sr. Pre-
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sidente da la comisión D. Antonio L. do Ochoa la
cuoía respectiva.

Madrid 13 de Octubre de 186G.—P. A. de la
Junta, el Depositario José Dévüa.

ffiEAL ACADEMIA DE CIENCIAS EXACTAS,
FÍSICAS y NATURALES.

BÍSÜTJRSÓ
6 B Í EXCHO. Sil. B . fcASTAfíO DE ÍRA

COMO ACADÉMICO D
S SU I\ECEPC!0S PÚKICA

(Conclusión.)

res viven ahora, según los Sres. Woqd y¡Jiv'oóiis
ward, citados por Sir Ch. Lyell, en la primera solo
hay una perteneciente á los mismos y 28 meridiona-
les; en la segunda 11 de aquellas y 19,(1© estas, y
en la tercera ,15 de las unas y ninguna do¡las otrasí

No puede ser más patente el progreso del fcio,4
¡í se quiere el descenso de la temperatura en dicha'

época, que fue sumamente corta respecto de las de-
más, pues el espesor de las capas que en ellas se,
formaron, al menos allí, apenas excede dé 30
metros. Todo el período terciario según;el Profesor
Dana, puede considerarse como la mitad menor en;
duración que el secundario, y este como tres y(-
media ó cuatro veces más corto que el paleozoico,:
sin contar el de los depósitos que pueda: haber
m á s a n t i g u o s . • ' • • : • . ' . x a • •:;:•.:% :¿'-<:.

Desde luego, según todo lo expuesto,'sé echa
ver que es bien difícil, por no decir imposible,

admitir que el enfriamiento del globo haya sido más
ento en los últimos tiempos geológicos que en los
rimitivos. ¡Es esto resultado de una causa acciden-

tal? No entraré en esa cuestio», profundamente1

soufa para mí; pero sí: diré que en el procesó de-
iros muchos fenómenos sé observa la mismé des-?
igualdad, por ser así indispensable en la «eonomía?
f las armonías de la naturaleza. Así es que, por
ijemplo, todos los cuerpos se dilátan'con él calor. -.••;
udiera crerse que esté efecto se presentaría con ¡ •;
ina perfecta uniformidad, y¡esla lejos de:ser%f;*
.an lejos, que el agua si dilata con el frioeúatdÓ Su :
temperatura baja de 4 á O grados; y uní casa asá- ?'
igá sucede con él bismuto. También élíalóricólá-s
«te varía en ios cuerpos si varía su témperalm*.
'léese igualmente que la (i* lá costra exterior delj;;
;lob6'Créce con la 'p?óf|lndidad) lo qííé e5:inás>qo|íf ;.
ludoso¡s;:-!ií;;!*:"C;A>ft;?ii"^. ••; Í ¿"i- -"•'•:íapíi'¥V'

Pudieron además suceder catacl¡smósiq|efMü¡s:'í
en^cófflpliCari aunque poKun tiem|P;|i#jP|íÍ":l<;í

'"Sf^i^^^ll^íppilÉS'flIf-*
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bo. Sabido es quo si esta disminuyó1 lento y gra
dualmonte desde la época pliocona á ia actual, scgtm
resalla de las faunas y las floras correspondientes a
fin de aquella, y dando principio á la cuaternaria
sufrió un descenso extraordinario, y posteriormo&
te otro, aunque no tan fuerte, separados ambos poi
un intervalo de reposo que pudo igualar en dura-
ción á lo que va corrido de la época presente, ei
el cual la temperatura volvió a su marcha regular.

121 frío extraordinario tle la época cuaternaria se
atribuyo por algunos sabios 4 que la tierra, en el
movimiento do traslación de nuestro sistema plane-
tario, debió de atravesar regiones en que la tempe-
ratura fuese muy baja.

Oíros piensan que esíe efeeto pudo ser debido á
una disminución accidental de la irradiación solar;
opinión que so halla sostenida por el Sr. Babinet.
liste físico tiene por incucjíionaUo hubo casos en
que se ha notado rfchilitaciou en ia luz del sol, pro-
ducida por interposición de nubes cósmicas. Dice
que el P. Vico observó en Roma uiia de estas nieblas
de paso entre el ¡llanda Vóitus y la Tierra, en apo-
yo de lo cual manifiesta haberse notado hace algún
tiempo que una nebulosa había desaparecido, sin
duela porque entro la misma y nuestro planeta se
habia atravesado una sustancia opaca; siendo de
advertir quo una nebulosa, que un grupo do algunos
millones de millones de estrellas , no puedo creerse
se hayan convenido en desaparecer del cielo todas
á un tiempo.

Según «tros, estos fenómenos pueden ser motiva-
dos por una. distribución diferente de las tierras y
las aguas. Dicen que si, por ejemplo, el gran,desier-
to de Zahara llegase a verse invadido por el mar,
como lo estuvo en tiempos no muy apartados del
nuestro, los hielos de los Alpes sin duda volverían

sico ingles de gran reputación, que es muy notable,
y que el Sr. Babinet bien pudiera haber tenido pre-
sente. Dice que esa misma enorme extensión délas
nieves en las edades pasadas demuestra que es de
todo punto indispensable admitir haya mediado tanto
la acción del calor como la del frió; que es patente
que debilitando la acción del sol, ya por una dismi-
nución de emisión , ya haciendo atravesar a todo
nuestro sistema planetario un espacio en que la tem-
peratura sea más baja, hacemos imposible la exis-
tencia de todas esas masas de hielo en su origen;
que estas han menester infaliblemente otras masas
adecuadas de vapor en la atmósfera, y por parte del
sol una grande energía en la misma proporción; des-
pués, y sobre todo, un condensador ¿asíante podero
so para que este vapor alcance una temperaturasuli-
cientementebaja, y que así caiga sobre la lieira, no
convertido en agua, sino en nieve. Declara, en fin,
:(iie el problema de este modo planteado se halla tan
próximo á su resolución como pueáe serlo; pero no
pasa más adelante esperando de los progresos de la
física esla resolución. A mi parecer nada hay que
iponer á estas ideas. Para que haya nieve no basta

en efecto que haga un frío intenso, según se observa
con mucha frecuencia.

Ahorabien:sisoloen la época cuaternaria, quepa-
rece haber sido más corla que la pliocena, se pre-
sentó por dos veces este fenómeno, ¿no pudiera creer- .
se que en las anteriores edades habría tenido lugar
igualmente? Los vapores acuosos de la la atmósfera
irán en ella entonces más abundantes que ahora,

bien puede admitirse que en ciertas circunstancia!
¡e condensasen y produjesen nieve en abundancia.
<o dejan, en efecto, de observarse algunos hechos
n apoyo do osla opinión; y aunque he tocado «sta
latería en mi obra sobre la geología de la provincia

le Madrid, no puedo menos d« ilustrarla connuevoii tomar la extensión qno tuvieron antes de la época
moderna. I'ITO osla explicación ca conocidamente I datos, convencido como me hallo de su importancia,
insuficiente por referirse á un solo caso, y no puedo | lil Sr. (¡astaldi, en una Memoria hace poco pnbli-
aplicarso al mismo tiempo á los montes do ¡íiimila- : cada en las de la Academia de Ciencias do Turin
ya, i las grandus conlilicr-n en (odas bis latitudes, sobre los elementos i/ne entran en la composición de
y principalmente á los hielos polares, que :'< lo iné- j los conglomerados miocenos del Piamonle, so ocupa
nos en ei No ¡te alcanzaron hasta una parte <ln (n-1 en probar que estos conglomerado* tuvieron origen
glaterra y do Alemania por un ludo y porolro cubrió-1 en otra época glaciaria, y apoya sus conclusiones
ron toda la reglón que hoy di:i orapan los Estados- i con otros hechos análogos ebservados por diferentes
Unidos. Además, aun con ia acliutl distribución de
los continentes y los uiares no lian dejado de notar-
se oscilaciones quo algunas abarcan siglos enteros en
la extensión de los hielos de arabas zonas polares,
por lo que es de presumir que puode mediar otras
causa en el fenómeno á que se reiteren.

Expondré abura el juicio del Profesor Tlndall, lí-

geniogos en otras partes do Italia, y eo Inglaterra,
Austria, Baviera, Suiza, y aun en la India y en la
América do! Norte; manifiestaiKlo por íi" que un es-
ludio detenido en los terrenos erráticos antiguos
podrá poner fuera de toda duda , si alguna subsiste
todavía, que en todas las grandes épocas geológicas
los hielos fueron el más poderoso agente de traspor-
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le de los elementos do muchas rocas fragmenlieias. | tolosista, el señor Alfonso Milna Edvards, que bien

El Sr. Agassiz cree también que en tala la serie j joven todavía vio premiado en el raes anterior por
de los tiempos geológicos hubo par diferentes veces | la Academia de Ciencias de l'aris su magnífico
un enfriamiento general en la superficie, análogo trabajo (i) sobre la fauna ornitológica del territorio
á los posteriores de la época cuaternaria. Difícil es
en efecto atribuir otro origen á ¡as rocas detríticas
aglomeradas, sobre todo cuantío fornan grandes de-
pósitos. Solo parece se nota una diferencia, y os la
que ofrecs el enorme tamaño de gran número de
cantos erráticos cuaternarios respecto de los de épo-
cas más antiguas, á lo monos según lo que hasta
ahora se ha podido observar; pues ni el Profesor
Ramsay, ni el Sr. Gaslaldi ú otros observadores,
mencionan ninguno que pueda comparase con los que
se ven en los Pirineos y otras partea, sobro lodo en
los Alpes, por ejemplo la Piedra Helia (la Pierre Ile-
Ue). no lejos de Channunk, procedente del Mont-
Blanc, que mide más de 1.500 metros cúbicos, y
que según observa el Profesor Martina so prevenía
como una colina que domina las copas de los árbojes
entre quo se halla asentada.

Lo que parece cierto es que este fenómeno fue
acompañado de verdaderos cataclismos, y que no
tuvo lugar en ningún caso sino en un intervalo do
tiempo relativamente corto. Hablando de los que se
refieren á la época cuaternaria, cuyos efecios fueron
estudiados más fácilmente por el modo como so pre-
sentan, se ha observado que introdujeron una nota-
ble perturbación en la existencia de muchas especies
vejeta les y animales que desde los polos se exten-
dió , si no á todo el globo, hasla los 45 grados de
latitud cuando menos en ambos hemisferios, y (|ue
fue mayor en las latitudes más altas. Las especies
animales, sobro lodo tanto marinas como terrestres,
qae pudieron buscar otro clima análogo al que ha-
bían perdido se expatriaron hacía latitudes más ba-
jas. El reno, por ejemplo, y el Ovibos mosehatus
(ISIainv.), que ahora no viven más acá de los 60 gra-
dos de latitud N., puede creorso que llegaron cuan-
do menos hasta los Pirineos, según los restos do di-
chas especies estudiados por el profundo osteógrafo
Sr. Lartet, y que no ofrecen la menor duda; y ros-
tituida la temperatura á su marcha normal, se vol-
vieron paulatinamente á las regiones polares, donde
ahora existen, el primero en el Norte del Asia y de
la América, en la Laponia y en el Spitzberg, y el
segundo en el Norte de América.

Un cambio análogo se verificó respecto de las
aves. El Tetraoalbusy la Sycteanima, por ejemplo,

francés en las épocas terciaria y cuaternaria.
Debo ahora manifestar que he hablado del das-

censo de la temperatura, admitiendo quo la dura-
ción de cada época se halla en relación con el es-
pesor do los terrenos quo en la misma se formaron.
Como no he perdido presentar pruebas de este des-
censo en las anteriores al periodo terciario por la
observación de los restos vejotalcs y animales, de
los cuales solo se deduce que tanto los unos como
los olios corresponden ¡i un clima intertropical,
pudiera creerse quo esos turrónos, á pesar de su
enorme espesor mediante causas doseonocidas, se
formaron en un periodo de no muy larga duración.
Pero eso sería un error; para desvanecerle basta
fijar la consideración en la renovación completa de
las faunas y de las floras on esas épocas, que ne
pudo átenos da haberse efectuado en una inmensa

serie de sisl á juzgar por lo que ahora se llalla

que ahora viven solo en las regiones boreales, igual-
mente eran contemporáneos en Francia de los dos
mamíferos anteriores, según otro emineaíopaleon-

al alzance de nuestras observaciones; pues si en
cuanto alcanza la historia y los monumentos y restos
do los hombres primitivos apenas so ha notado va-
riación en la creación actual, tan grande es la len-
titud con que se va verificando el aparecimiento de
unasespecta yla desaparición de otras, ¿quó número
de siglos no será necesario para su total renovación?

Todavía quiero presentar otra prueba más en
apoyo de lo mismo quo trae Sir Ch. Lycü en su
primer viaje á los Estados-tínidos, hablando dol
terreno carbonífero de la Nueva Escocia. Dice, pues,
que un espesor do dicho terreno en estratificación
bien reglada, de solo 420 metros pudo distinguir
hasla 08 niveles diferentes do vojelacisn arbórea,
en que se ven indicios manifiestos deotros tantos suelos
con raíces, que se fueron sucediendo unos a otros;
lo que patentiza quo la vejetacion se renovó allí el
mismo número de veces. Y si se considera que lodo

aquel terreno carbonífero tiene 14.570 pies ing
de espesor, comprendidas las capas de caliza cor-
respondientes al mismo, que no entran en esos 08
suelos, cuya sedimentación, según el Profesor Dana,
necesita un tiempo cinco veces mayor al menos que
la de las demás materias, se puede venir on cono-
cimiento de que la época á que corresponden re-
presenta miles do siglos.

1 Cuánto lardó el liombro en romper las ataduras
que comprimían su espíritu y le impedían dar al

(<) Dos gruesos volúmenes en folio francés, y sois díbu-
3S con fiiás de 2,800 figuras. . _
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tiempo sus verdaderas proporciones! Buffon misma,
tratando en sus Épocas de ¡a naturaleza, libro pre-
ciosísimo por io damas, de «colocar algunas pie-
dras numerarias en la ruta eterna del tiempo,» lo
qne nadie había intentado hasta entonces, puede
decirse, no pasa más allá de 75.000 ailos al sefialar
la data del origen de nuestro planeta. ¿Cómo el
inmortal naturalista, dolado de una inteligencia tan
elevada, pudo creer reducida á tan estrechos, límites
la larguísima historia de la tierra? Setenta y cinco
mil años apenas bastan, según geólogos de primer
orden, para explicar la formación de los deltas de
algunos grandes rios, qtie es tan reciente y que se
continúa todavía.

iQué de siglos pasaron, diré también, antes que

tros que le pueblan! Alioraapénas lo comprendemos;
pero es lo cierto hubo un dia en que decir que pu-
diera el sol ser mayor que el Peloponeso se tenia
por una enormidad, por una blasfemia. ¿Qué dimen-
siones le darían, pues, los hombres que vivían allá
en la primera edad de piedra? | Cuánto se ha en-
grandecido después por los trabajos de los astróno-

mos, como asimismo el universo entero! La inmen-
sidad nos rodea por todas partes, en el tiempo y
en el espacio, que guardan eatre sí una íntima é
indisoluble correspondencia. El hombre en su pe-
quenez se engrandece igualmente, realizando tantos
pasmosos descubrimientos, iniciándose en tantos
misterios tenidos anta por inescrutables; y al
mismo tiempo así va apareciendo también más
grande á nuestra contemplación el Supremo Orde-
nador de la naturaleza.
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